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ALGO MÁS QUE PALABRAS

Apuesta por un corazón limpio; que avive el respeto mutuo
En este mundo de realidades corruptas y de espacios de mercado, sin

sensibilidad alguna, al cual no le interesa el sentido de nuestra existencia
anímica, precisamos recuperar la importancia de un timbre radiante, que
intensifique la consideración hacia todo ser humano; hoy tentado de nave-
gar como un cuerpo sin espíritu, al ritmo de la compraventa vinculada a la
cartera de inversiones, en lugar de volver al corazón, para reencontrarse.
No podemos continuar devaluándonos. Hemos de reaccionar frente a este
egoísmo, que desemboca en un individualismo empedrado y cada día más
enfermo, verdaderamente destructivo, que nos deja sin alma. Urge regresar
al verso que somos, a la sístole y diástole del verbo nítido, que es el que nos
eleva a la mística en comunión.

Precisamos que todas las acciones se pongan o se repongan bajo el domi-
nio poético de los latidos, que la comercialización y los deseos de capital ob-
sesivos, dejen de apoderarse de nuestros andares, por aquí abajo. La poesía
y, no el poder a cualquier precio, es lo que debe reinar sobre todo lo demás.
Esto nos exige, practicar la confluencia de miradas, si en verdad queremos
albergar un estado de arrojo humanitario. Por ello, es vital recogerse para
hacer silencio; y, de este modo, templar nuestros propios impulsos terríco-
las, a fin de armonizar las estúpidas enemistades. Dejemos, pues; que las
entretelas diluciden nuestros pasos, antes que la indiferencia nos tutele y la
ingratitud nos subyugue. No olvidemos jamás, que cada obra de amor, tiene
su social aleteo curativo.

Indudablemente, la peor de las contrariedades será cultivar un interior
cerrado y endurecido; que apenas, sienta por nada, ni tampoco por nadie.
Enmendarse es lo suyo; lo que nos demanda a tener que ahondar en el noso-
tros, para que nuestras distintivas habitaciones estén tranquilas. Esto requie-

re tiempo y otros cultivos, que tampoco están de moda en el ahora. Se trata
de mirarse y de verse para poder refundirse; previo aprender a reprendernos,

bajo la visión de una sana voluntad. El juego
limpio puede ser una buena lección, para ob-
servar cómo se activa el aprecio entre las gen-
tes copartícipes, enseñándonos a valorarnos y

a respetarnos los unos a los otros. Únicamente
se requiere, para llevarlo a buen término, en-
tenderse y atenderse.
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donde todos estamos para recrearnos, jamás para destruirnos, lo que con-
lleva escucharse y dejar que nuestro orbe oculto fecunde sueños. En conse-
cuencia, los movimientos han de estar adheridos a reglas, como el respeto
por los adversarios y la lucha contra todo tipo de violencias. El cariño es
nuestro abecedario, o debe serlo, si queremos ser honestos y notar que, un
instante de gozo introspectivo, vale más que una perennidad de placer por
los sentidos. En definitiva, que allí donde reina el afecto, la persona alcanza
su identidad de quererse y de hallarse querido. Sí, lo más sublime es que
amándose uno, es como se puede amar a los demás. El manantial de la luz
viviente, no tiene otro alojamiento, que el curso de las percusiones.

Está visto, que nuestro mayor tesoro de tañidos sistémicos se alegra cuan-
do la familia es nuestro natural cobijo, el hogar del níveo sentimiento. Tanto
es así que, como repetía el inolvidable Francisco de Quevedo por el paraíso
de Torre de Juan Abad, situado en la vieja comarca del campo de Montiel,
al Sur de Ciudad Real y colindante con Andalucía, formalmente reino de
España: "los que de corazón se quieren, sólo con el corazón se hablan". Por
este cimiento Quevediano, y viendo como se suceden las nuevas disputas,
con la complicidad de meras luchas de poder alrededor de toques frívolos,
pasividad o flojedad nuestra, podemos pensar que esta sociedad globalizada,
de la era de la inteligencia artificial, está perdiendo el pulso, que es tanto
como decir, que ha entrado en demencia con el odio.

El saber que nos hace libres
Cuando se dice que la investigación científica

no sirve porque sus resultados terminan en una
biblioteca, vale la pena detenerse en esa afirma-
ción con calma. Las bibliotecas han sido, a lo lar-
go de toda la historia de la humanidad, el lugar
donde el saber se preserva para que otros puedan
construir sobre él. La Biblioteca Nacional de
Chile, fundada en 1813, antes incluso de nuestra
Independencia formal, nació con esa convicción:
que el acceso al conocimiento es una condición
de la ciudadanía.

A través de redes de bibliotecas obreras y po-
pulares, miles de trabajadores y trabajadoras chi-
lenos aprendieron durante el siglo XX a leer no
solo palabras, sino también el mundo. Despreciar
ese legado no es una posición técnica; es un ex-
travío histórico.

La evidencia disponible es clara respecto al
valor económico de la ciencia. Un estudio publi-
cado en Research Policy determinó que el 73%
de los artículos citados en patentes industriales
estadounidenses provienen de investigación fi-
nanciada con fondos públicos (Narin, Hamilton y
Olivastro, 1997).

No hay innovación privada sin ciencia previa
que la sustente. Múltiples estudios de la OCDE
han documentado que la inversión pública en
investigación y desarrollo genera retornos eco-
nómicos significativos a largo plazo, a través de
mejoras en productividad y apertura de nuevos
mercados. El informe Science and the Economy
de la Royal Society (2024) precisa, además, que
los métodos tradicionales de medición apenas

capturan una fracción del valor real generado por
el sistema científico.

Pero el conocimiento vale también -y enor-
memente- más allá de lo productivo. El Premio
Nobel de Economía Amartya Sen demostró que
las sociedades con mayor capital intelectual y li-
bertades cognitivas exhiben indicadores de desa-
rrollo humano superiores, con independencia del
PIB per cápita (Sen, 1999). La investigación en
humanidades, ciencias sociales y artes contribuye
a la cohesión democrática, al fortalecimiento de
identidades culturales y a la construcción de polí-
ticas públicas más justas. Investigaciones univer-
sitarias sobre contaminación del aire, resistencia
a antibióticos o salud mental han permitido al Es-
tado chileno actuar antes de que los problemas se
vuelvan irreversibles. El retorno de esa ciencia no
se mide en empleos directos, sino en calidad de
vida y años ganados.

Las universidades son también espacios de co-
munidad y formación ciudadana. Un metaanálisis
publicado en Review of Educational Research,
que revisó 71 estudios a lo largo de 48 años, con-
cluyó que las habilidades de pensamiento crítico
mejoran sustancialmente durante la experiencia
universitaria (Huber y Kuncel, 2016). El Foro
Económico Mundial identificó el pensamiento
analítico como la competencia más valorada por
las empresas a nivel global en su Future of Jobs
Report 2023 (World Economic Forum, 2023).
Esa capacidad de examinar evidencia, cuestio-
nar supuestos y llegar a conclusiones propias no
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es un lujo académico: es lo que permite que una
sociedad se gobierne con autonomía y resista la
desinformación.

Los países que han sostenido su inversión en
ciencia y educación superior -Corea del Sur, Fin-
landia, Irlanda- han transformado su posición en
el mundo no a través de la lógica del beneficio in-
mediato, sino de la confianza en el valor del saber
acumulado. Los que han recortado han pagado
ese costo generaciones después, en dependencia
tecnológica y menor capacidad de respuesta ante
los desafíos del siglo.

Chile tiene esa misma posibilidad de elegir.
Las universidades públicas tenemos la responsa-
bilidad de sostener ese argumento con evidencia,
con rigor y con la convicción de que el conoci-
miento -incluso aquel que descansa en un libro en
una biblioteca- es siempre el punto de partida de
algo más grande.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/05/2026
    $749.620
  $1.850.000
  $1.850.000

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       6.000
       3.000
       3.000
      40,52%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 5


